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Para quienes vienen poniendo en duda la certeza de que la opinión públi­
ca está con el Gobierno de la República, el grandioso acto celebrado el pasa- 

; do domingo ha sido la contestación más contundente. No hacen falta palabras. 
Cada uno de los concurrentes a la Plaza de Toros, a la explanada de la mis­
ma, a los lugares de expansión, cafés, etc. donde se colocaron altavoces que 

Trasmitieran el verbo de la República, es un argumento con vida que se alza 
contra los detractores del Gobierno.

Un argumento con vida, pero también con emoción y pasión. No se trata 
de cuerpos inertes, estatuas animadas, que hicieran de coro de fantasmas alre- 

: dedor de los ministros, sino de corazones que palpitan con violencia por unos 
ideales no alcanzados todavía. La verdadera importancia del mitin del día 9 no 

ïestà en los discursos pronunciados, aunque en ellos sé recogía el espíritu de la

io. 
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, revolución en marcha, sino en la emoción que embargaba a los oyentes y en 
la pasión que afloraba a todas las bocas para aclamar a los representantes de 
les partidos goberixtudS^ y 4ue agitaba las manos para batir palmas en su honor.

Comparen nuestros adversarios actitud con actitud, sentimiento con senti­
miento. El acto del domingo no ha tenido precedente en Bilbao. Podríamos re­
cordar aquella célebre concentración organizada por La Gaceta del Norte ha­
ce años, por una cuestión religiosa, en la que se hicieron desfilar por nuestra 
Villa un crecido número de aldeanos. Aquello no puede parangonarse con 
este acto de civismo que se acaba de dar en Bilbao. Primero, porque la reclu- 

' ta de aldeanos en aquella ocasión ha quedado haciendo memoria por el derroche 
de dinero que las derechas pagaron para allegar aquellas gentes que tra.'eron a 
Bilbao con viajes y gastos libres; y segundo, porque aquéllo sí que eran fantas­
mas, gentes sin la emoción del acto, con la pasividad y la obediencia de los cadáve- 

í res que tan gratas son a los hijos de Loyola, organizadores de aquella mascarada.
El acto del domingo es algo más que una reunión de hombres. No basta fi­

jarse en el número; se precisa parar la atención en el motivo que los concen­
tra y el espíritu que los anima. Y en éste, mayor consideración que la canti­
dad de oyentes tiene el estado anímico, que se concentra en el deseo de dar su 
asentimiento a la política de los tres ministros y en el propósito de animarles 
a continuar por el camino emprendido, sin vacilaciones, sin desmayos por lo 
que digan los extremismos de derechas o de izquierdas, interesados en debilitar 
la fortaleza inconmovible de estos hombres y rendirlos a los pies de la burgue- 
sí en sus variados aspectos.

n
No consideramos que el Gobierno tuviera necesidad de que nosotros le 

hagamos ver cuál es el camino que debe seguir. Su clarividencia es suficiente 
para que no precise de lecciones, ni aun las que pudieran derivarse de la ma- 
Ttifestaciórt dd-pensar de esa masa que le envolvió con su emoción y su fuego
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el día 9. El único efecto que con relación al Gobierno haya podido conseguir 
es el de descubrir en quienes forman parte del mismo y no conocían las carac­
terísticas de la lucha política en Vizcaya, cuál es el verdadero espíritu de la 
opinión en nuestra provincia y cómo pueden los gobernantes de izquierda con­
fiar en la firme base que tiene el espíritu democrático en nuestro país, aun en 
los rincones, como éste, en que el reaccionarismo tiene interés que se consi­
deren sometidos a él.

La demostración está palpable. No quedan dudas a nadie: ni al Gobierno, 
que salió del mitin confortado, ni a nosotros, que estábamos convencidos de 
que el verdadero espíritu vascongado tiene su raigambre en la libertaí y en la 
democracia y de que contamos con una masa de opinión latente que en breve 
habrá de ser arrolladora, ni a los propios cavernícolas, que han tenido con es­
te acto la contestación más rotunda a sus vanas afirmaciones de preponderan­
cia dentó de nuestra provincia. Las derechas, que tienen sus fuerzas que nadie 
les niega aunque se las disputemos, no pueden desde el día 9 jactarse de re­
presentar a la opinión vizcaína. Cuando hayamos llevado al agro vizcaíno la 

• reforma agraria, contra la que se precaven dislocando sus disposiciones ante
- quienes no tienen un conocimiento exacto de ella, hablaremos de esas repre- 

sentaciones.
G El pueblo y sus hombres se han puesto en contacto en Bilbao una vez más. 
L La conjunción de gobernantes y gobernados ha alcanzado un punto de grandio- 
Eeidad que no se esperaba en la iniciación del acto, aunque había la seguridad 
Ede que sería un exito. No estamos todavía satisfechos. Queremos que esa exal- 
• tación democrática que presidió el mitin y que tuvo su demostración más ele­

vada en la ausencia completa del más insignificante incidente, sea la norma 
diaria de todos nuestros actos. Hay que despertar en todas las conciencias la 
emoción de la obra de cada día, que es la que, al largo del tiempo, construirá 
la futuia sociedad a que aspiramos.

Algunos republicanos y socialistas, 
asistentes al acto, se vieron obligados 
a llorar. Era un llanto forzado, que se 
provocaba por no sé qué gases lacrimó­
genos, diluidos en la plaza de toros 
por aquellos que lloraban de una ma­
nera auténtica y sincera. El llanto es 
una emoción contagiosa, pero muchas 
veces la sensibilidad no responde en la 
medida necesaria y hay que estimularlo 
con procedimientos más decisivos que 
el de la emoción. Para ello existe una 
fórmula química, que ha elaborado los 
gases lacrimógenos y ya es posible obli­
gar a llorar, aunque se sienta uno inte­
riormente invadido por la complacen­
cia más jubilosa.

Lloraron, pues, algunos republicanos 
y socialistas de los que asistieron al 
mitin de la plaza de toros de Bilbao. El 
misticismb de la ciudad, en forma de 
gases lacrimógenos, fué llevado al re­
cinto por las piadosas manos que tan 
habituadas están a implorar el favor 
divino. ¿Fué un milagro de la Provi­
dencia? Allí estaba, desatada y furio­
sa, toda la plebe. Borracha de victo­
rias, ostentosa con sus triunfos y enva­
necida risueñamente con sus conquis­
tas, acudían a la plaza de toros, tal vez 
porque ella conserva reminiscencias de 
los viejos juegos paganos, para afirmar 
allí, con los acentos de sus hombres re­
presentativos, su voluntad de persistir 
en el alocado extravío de su camino. 
Aquella multitud, a la que tantas veces 
aludiera Prieto en su discurso, inmen­
sa jauría del pecado y de la impiedad, 
merecía un castigo del cielo y un aviso 
de la Providencia. Nada más justo que 
obligar a la muchedumbre a humedecer 
sus ojos, a llorar desconsoladora mente 
para purificarse con las lágrimas y para 
que ellas le sirvieran de aviso divino, 
como un anticipo de la cólera que es­
tán provocando en la altura, donde to­
dos están consternados por los pecados 
de España. El milagro se hizo. Lloró la 
multitud y nadie podrá negar el mila­
gro divino, apercibimiento celestial de 
los que mejor ha organizado la Provi­
dencia.

De los que mejor ha organizado, en 
efecto. Por esta vez el milagro se ha 
hecho sin que precisemos, para com­
prenderlo, de la influencia de la fe, 
que era la que explicaba todos los mi­
lagros, lo cual constituía un verdadero 
obstáculo para que todos aceptáramos '

la realidad incontrovertible de ellos. La 
humanidad es petulante, orgullosa, y 
ha resuelto aceptar íntegramente el 
principio de ver para creer, principio 
que está formulado para mediocres. 
Comprendiéndolo así, la Providencia 
no ha querido utilizar trucos ni hacer 
ninguna clase de trampas, que luego 
fomenta el escepticismo más desespe­
rante. Ha jugado limpio. Si su propó­
sito era hacer llorar a los republicanos 
y socialistas que han aci dido al mitin 
de Bilbao, ¿por qué no utilizar los ga­
ses lacrimógenos para hacer el milagro? 
¿Pera qué despistar a las gentes utili­
zando, por ejemplo, el temblor de tie­
rra o el resplandor divino? Aparte de 
que estos trucos están ya muy desacre­
ditados, el temblor de tierra ofrecía 
muchas dificultades técnicas y el res­
plandor divine hubiera consumido de­
masiados voltios de energía eléctrica. 
Los gases lacrimógenos resultan más 
económicos y más eficaces, sin que 
perjudique la efectividad del milagro. 
En último caso, la divinidad puede ale­
gar que el milagro consiste en haber 
inventado los gases lacrimógenos, que 
no tienen otro objeto que el de dotar 
a la Providencia de un procedimiento 
práctico, rápido y seguro para sus mi­
lagros.

Lo cierto es que los republicanos y 
socialistas lloraron mientras oían a Prie­
to, Domingo y Azaña. Desde los púl- 
pitos de todas la iglesias se pregonará 
el milagro, aunque no se aluda a la fór­
mula química de los gases lacrimóge­
nos; que e» muy complicada y no la 
entenderían los creyentes, a pesar de 
que se intentara la explicación desde la 
cátedra sagrada, o tal vez precisamente 
por ello. Después de este milagro tan 
patente y tan claro, ¿qué hará aquella 
multitud llagada con todos los pecados? 
¿Se arrepentirá? ¿Insistirá en su locura 
de herejes? Este milagro, como todos 
los milagros bíblicos, tenía su profeta: 
Lerroux.

En verdad de verdad os digo que el 
profeta anunció que los revoluciona­
rios lloraríamos. Día llegará en que llo­
raréis. Y el día llegó. Fué el Domingo 
de Ramos, fecha bastante bíblica, muy 
apropiada para que en ella se cumplan 
la profecías. Hemos llorado, en efec­
to, pero a quien le ha dolido es al pro­
feta.

CRUZ SALIDO

De propio intento queremos dejar para un capítulo aparte cuanto se refie­
re a la excursión celebrada por los ministros de la República a los pueblos de 
la provincia el día 10 del corriente. Esta rápida visión que del paisaje y el am­
biente vizcaínos pudieron recoger nuestros ilustres huéspedes en su viaje habrá 
causado en ellos, a no dudarlo', todo el efecto que un espíritu selecto puede de­
ducir de las manifestaciones de un pueblo hambriento de libertad.

De poco sirve que desde determinados sectares se venga laborando por la 
libertad de la patria, según nos dicen, si vamos a liberar el suelo de determi­
nados dueños, si vamos a conseguir la ruptura de unos lazos que dicen nos 
atan e impiden toda clase de movimientos, si tratamos de darnos una libertad 
y tan sólo cambiamos las personas en cuyo nombre habrán de seguir sometién­
donos y el punto de donde hayan de salir las órdenes que nos entreguen inde­
fensos en manos del capitalismo. Esta es la verdadera labor que estamos tra­
tando de hacer en el campo vizcaíno, donde se siente, como en todas las re­
giones agrícolas, la garra del dueño de la tierra clavado en la garganta del 
arrendatario.

La claridad con que el aldeano vizcaíno viene viendo el problema de su 
hogar de algún tiempo a esta parte; la visión perfecta que va adquiriendo de 
los problemas económicos, merced a la labor que venimos desarrollando a fa­
vor de las Secciones que hemos constituido en muchos lugares, es lo que quita 
la venda de los ojos del labrador de nuestro país y le muestra el camino que 
debe seguir para liberarse totalmente de quienes le explotan y le evita extra­
víos que pudieran serle perjudiciales.

Si en Bilbao fué grande el recibimiento hecho a los ministros de la nación 
que han venido a fundir sus alientos con los nuestros, a alentarnos y a reco­
ger esencia vital para nuevos esfuerzos, en la provincia no ha desmerecido el 
espectáculo que hemos presenciado. A lo largo de las carreteras han salido los 
pueblos a saludar a los representantes de la nación; y no sólo en los pueblos, 
que en donde aparecían dos tejados juntos rodeados de campos, allí estaban al 
margen del camino los niños y los grandes atraídos por la comitiva, saludando 
y aclamando a los ministros y a la República.

¿Se quiere una demostración más palpable del ambiente qve se respira en 
nuestra provincia? Pues no ha habido más que llegarnos a los lugares donde la 
Comisión había señalado un alto en la marcha. En Durango, con su mitin im­
provisado, en Ondárroa, con su colocación de la primera piedra del puerto; 
en Lequeitio, con su rápida visita al Centro democrático; en Bermeo, en acto 
parecido al de Ondárroa, las aclamaciones y los aplausos no han tenido térmi­
no. El estruendo de las sirenas, demostrativo del júbilo popular, llegó a ensor­
decernos.- Con miradas aviesas se alejaban de la muchedumbre grupos de de­
fraudados, que soñaban, ¡ciegos!, que aquello podía haber sido un fracaso. Son 
las pobres gentes a quienes una literatura separatista ha engañado con su me­
losidad y ha hecho creer que pertenecen a una raza privilegiada, aquella que, 
según frase de una infeliz mujer, posee la lengua que hablaran Adán y Eva en 
el paraíso.

La lección, si sabemos sacar de ella las consecuencias que razonablemente 
debemos esperar, ha sido magnífica. Nos ha demostrado que la capa de sepa­
ratismo que quiere extenderse por el partido nacionalista sobre toda la provin­
cia, no tiene consistencia. Se trata tan sólo de un leve barniz, aparente, bri­
llante, magnífico a la vista, pero que saltará ante el esfuerzo que nosotros de­
bemos realizar. Y debajo de ese barniz que impide que a lo íntimo de las con­
ciencias de los vizcaínos llegue la verdad de la obra de la República y sus 
hombres se esconde una conciencia despierta que espera la semilla de unas 
ideas nuevas que le han ocultado, que le son presentadas mistificadas para que 
las odie, pero que cuando las conozca habrá de amarlas, porque son la esencia 
misma de las que sus antepasados han profesado y que ellos conservan en lo 
más íntimo del ser, fundido a la sangre y a la raza misma.

En el paseo triunfal de los ministros por la provincia hemos recogido de­
talles. El primero, que ha sido en los caseríos dispersos por los montes donde 
mayores vítores despertaba su presencia. Ahí está el problema. El trabajador 
abandonado es el que siente más que nadie la necesidad de su redención. El 
hombre enfrentado con la tierra a la que ha de arrancar la vida propia y la de 
los suyos, sabe como nadie cómo se opone a ello, además de los elementos 
naturales, otro más feroz, puesto que no obra ciegamente como las fuerzas de 
la naturaleza: el «amo» de la tierra. Ahí es donde debemos clavar la reja y 
laborar. Y a ello hemos de enderezar nuestros esfuerzos si queremos que la 
provincia de Vizcaya emerja a la vida pública a nuestro lado y frente a las oli­
garquías de toda especie.

, la 
108
ín- 
ve- 
las 
:ti- 
[xa- 
m-

El Socialismo 
én el campo

los 
?or 
lu- 
ae- 
las 
aa- 
es- 
a y 
ín- 
ae- 
ión 
ar.
es 

tro 
ae-

: La esfera de acción de los ideales se 
rha extendido de modo nada desprecia- 
; hle entre el elemento campesino. Por 
■valles y montañas, en Andalucía la 
'bella, Castilla la laboriosa y Galicia y 
Asturias, cuna de prohombres, la voz 
Bocialista brota clara y potente, y no 
Bolamente se oye con respeto, sino 
con noble y sincero entusiasmo.

Es natural que esto suceda. El So­
cialismo español 8^halla en un período 
oe actividad constructiva que va dando 
Batisfacción a los anhelos de redención 
por los que siempre hemos propug- 
^8do; estos anhelos, que en el ele- 
ly^ento campesino significaba utopia 
irrealizable, se convierten actualmente 

realidades jamás por ellos soñadas, 
ello hace, como es lógico, que el 

ccialismo se afiance y fortalezca en el 
<:8nipo, en ese campo estéril y anémi-

va a salvar de la catástrofe a ese cam­
pesino. arrebatando la tierra al señor 
feudal y entregándosela a la organiza­
ción para que la labre y conserve co­
mo cosa suya; y no sólo eso, sino que 
ante la perspectiva de un año de sequía 
abundante agua regará las huertas y 
fertilizará los campos, al mismo tiempo 
que una labor intensa de educación 
colocará al obrero de la tierra en con­
diciones de extraer del campo el máxi­
mo de fruto con el menor esfuerzo. 
Nos interesa y nos preocupa a los so­
cialistas grandemente el problema del

campo, en vías de solución. La tierra 
representa en un estado socialista lo 
que la madre ante el niño recién na­
cido: sin los cuidados de aquélla éste 
difícilmente sobrevivirá; y es más, a la 
madre, aun cuando parece imposible, 
se la puede suplantar; pero la tierra 
jamás podrá ser sustituida. El Socialis­
mo será el encargado de cuidarla como 
madre amorosa, a la que ha de con­
servar rica y fértil, imprescindible en 
un estado socialista.

No pretendemos con esto sentar 
patente de patriotismo. No podemos

olvidar nuestro carácter de intemacio­
nalistas. Pero tenemos que decir a esos 
propagadores estridentes del naciona­
lismo y a esos patriotas que pretenden 
deslumbrar al pueblo presentando el 
patriotismo a la manera de Colón ofre­
ciendo baratijas de llamativos colores 
a los indígenas de América, que el So­
cialismo español, que aspira a esa Es­
paña grande y fecunda, pretende mu­
cho más, y consiste en que no sola­
mente a la región, amada con más 
derecho que nadie por nosotros, ni a 
la nación, de cuyo amor estamos dan-

do sobradas pruebas, las deseamos 
prosperidad y florecimiento, sino a la 
tierra toda, sin barreras ni fronteras 
que puedan dividirla en castas o sec­
tas.

Otros hermanos nuestros luchan en 
los demás países con las mismas nobles 
pretensiones; también allí la primordial 
preocupación es el campo; ganándolo 
para nuestra causa, el triunfo del So­
cialismo será logrado y un horizonte 
de justicia social brillará esplendoroso.

GREGORIO ZÚÑIQA

La conferencia 
de «Zuga»

‘O poco ha, donde el campesino con 
dos ^02 desgarradora pedía el agua que la 
Jos ¡^^turaleza le negaba, perdiéndose la 
□88 pAoz en el desierto, y se veía obligado 
fje- a abandonar el terruño, lanzándose al 
;ha ' ®2ar a la busca de otras tierras más 
de l hospitalarias.

da. I Es el Socialismo, con su programa 
Agrario en vías de realización, el que

De acontecimiento nacional pueden calificarse los actos celebrados en nuestra provincia 
los días 9 y 10 del corriente. Y Ies damos esa importancia porque han sido la contestación 
que una región, acaso la más refractaria a la causa de la democracia, da a los cambala­

ches de derechas e izquierdas.
Las masas genuinamente republicanas, y nosotros lo somos por ser socialistas, han alen­
tado al Gobierno a continuar los derroteros emprendidos y han subrayado sus manifes­

taciones con estruendosos aplausos.
Tenemos la seguridad de que estos actos han ensanchado los corazones de los ministros, 
que comprueban que, tras de ellos, pese a las declaraciones en contra de las derechas 

—Lerroux entre ellas—, está el pueblo resuelto a triunfar.
¡Adelante! ¡Por España y por la República!

El pasado sábado tuvo lugar en el 
Círculo Socialista una conferencia a 
cargo de nuestro querido amigo y com­
pañero Julián Zugazagoitia, director 
de El Socialista.

La disertación versó sobre el mismo 
asunto e ideas de que viene ocupándo­
se nuestro diario con la denominación 
de «El tema de ahora». La conferencia 
fué un acierto, puesto que en un acto 
de esta ciase podía ser desmenuzada la 
idea matriz hasta sus últimas conse­
cuencias.

Con palabra fácil pudo nuestro com­
pañero hacer llegar al convecimiento 
de los oyentes la necesidad de estar 
pendientes de los acontecimientos po­
líticos, aunque sin olvidar por ello el 
cuidado, que debe ser considerado co­
mo un deber de cada uno de nosotros, 
de procurar iniponeise de cuanto se 
relacione con la profesión propia de 
suerte que, si fuera preciso, cualquiera 
pudiera dar cara a la situación resol­
viendo por sí las dificultades que sur­
gieran.

En resumen: un acto aleccionador, 
pleno de enseñanzas y de estímu­
los.
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Ante la gran 
contienda

Habiendo realizado la crítica exposi­
tiva de las fuerzas derechistas, pase­
mos hoy a exponer la situación del 
fragmento que tan pomposamente se 
titula extrema izquierda, título desde 
luego inmerecido, puesto que en rea­
lidad más bien son una fuerza rabiosa­
mente contrarrevolucionaria que con 
su táctica nula también hace el juego a 
la burguesía. Demostrémolo.

Comunistas y anarquistas nos dis­
putan el derecho a tremolar el estan­
darte de la reivindicación social. Vea­
mos en qué condiciones. Al publicar 
Marx, fundador del Socialismo, el 
«Manifiesto Comunista*, exponía, me­
jor dicho, definía lo que es y represen­
ta la lucha de clases y el procedimien­
to por el cual se había de llevar a la 
práctica. No cabe duda de que este 
documento es el más perfecto y com­
pleto, y por lo tanto, todos los traba­
jadores que sinceramente sintamos las 
ansias de redención conducentes a una 
trasformación total económica de la 
Humanidad, debemos supeditar nues­
tra acción a las normas que nos dicta­
ron los maestros.

Todos unidos, formando una masa 
compacta capaz de resistir los envites 
que en su situación de peligro nos di­
rija el capital, al mismo tiempo ins­
truida de forma que con el menor sa­
crificio por parte de la masa podamos 
suplir la organización económica y po­
lítica capitalista por el sistema socia­
lista, justo y humano por antonomasia. 
Despréndese de esto que la clase ex­
plotada necesita para su liberación es­
pecialmente de estos dos postulados: 
unión y cultura.

¿Los trabajadores han observado y 
practicado tales mandatos? En un prin­
cipio, sí; pero pronto hubieron de 
surgir los Judas que traicionaran la 
causa, dividiéndolos. Acaudillaba a los 
traidores el soñador Bahunine, quien 
con su escisión asestó un golpe mortal 
a la organización obrera internacio­
nal, retrasando su liberación hasta 
nuestros días, en que esos elementos 
todavía persisten en su actitud y son 
causa de que nos hallemos en la la­
mentable situación que padecemos. 
Son estos los anarquistas.

Pero por si esto era poco, hubo una 
segunda escisión de las mismas conse­
cuencias que la primera, ésta provo­
cada por los comunistas, que se dife­
renciaban de aquéllos en que mientras 
los primeros reniegan en absoluto de 
Marx, los segundos conservan parte 
de la esencia marxista, más en el te­
rreno económico que en el político.

Hemos permanecido fieles, por lo 
tanto, a los principios que nos dieron 
origen, exclusivamente los socialistas.

Se nos tilda de burgueses y contra­
rrevolucionarios por unos y antimar­
xistas por otros, pretextando nuestra 
alianza accidental con la burguesía; 
pero ni aquéllos parece ser han hecho 
acto de contrición por los errores co­
metidos ni éstos saben nada de mar­
xismo.

La historia del anarquismo es todo 
un pergamino borroso manchado de 
sangre proletaria, pues toda su activi­
dad se ha reducido desde su creación 
a una lucha interna que ha causado 
muchas más víctimas a la clase trabaja­
dora que a la patronal, lo cual de­
muestra su vergonzosa alianza con 
ésta.

Constituye la anarquía un bello 
ideal, tan romántico como irrealizable 
en las actuales circunstancias, en que 
tan carentes de cultura nos encontra­
mos, dándose la circunstancia por de­
más paradójica de que son más incul­
tos e inhumanos los que dicen profe­
sar las doctrinas bahuninistas. Viene 
en demostración de esto el hecho de 
que hayan sido tergiversados en tal 
grado los principios anarquistas por 
sus propulsores, pues mientras son 
todo libertad y amor, ellos amenazan 
con la boca negra de sus pistolas a 
quienes se niegan a aceptar sus tristes 
designios, declarando huelgas inútiles, 
para que el hambre se apodere de los 
parias y cón ellos puedan jugar más 
caprichosamente, cuatro aventureros 
desarrapados, incapaces para el traba­
jo, pues se hallan corrompidos por los 
vicios más abyectos, dejando tras de 
sí por doquiera que vayan con su cri­
minal actuación un reguero de sangre, 
sangre proletaria, y un hediondo olor 
a alcohol y pólvora, acompañado de 
la destrucción más espantosa que ellos 
más tarde se declararán impotentes de 
reconstruir.

Casi otro tanto ocurre con los co­
munistas, los cuales cacarean de mar­
xismo con el cinismo que les caracte­
riza, dándose el caso curioso de que 
hayan sido ellos que han pisoteado y 
escarnecido unas de las principales 
máximas que encierran la grandeza del 
marxismo: «La unión hace la fuerza», 
y esta otra de: «Proletarios de todos 
los países, ¡unios!».

Ante la posibilidad de unas eleccio­
nes es preciso que los trabajadores nos 
conozcan a cada cual y no se dejen se­
ducir por las apelaciones apolíticas de 
los anarcos, ni por los gritos estentó­
reos de los comunistas.

Es preciso inutizarlos para evitar 
sus perniciosas consecuencias.

La obligación de todo trabajador 
consciente es continuar la obra de 
Marx. ¿Y ésta dónde se sigue? Exclu­
sivamente en el Partido Socialista, por 
ser el que practica una política más 
sana.

DR. JULIO ROLFF

Carta abierta
fl los jóvenes socialistas 
be Uallabolib

Recibí vuestra atenta carta y los pe­
riódicos que habéis tenido a bien en­
viarme; gracias.

Igualdad, órgano de los fascistas, 
mejor dicho, de los señoritos vagos, co­
mo decís en vuestro manifiesto, muy 
acertadamente, lo he leído con verda­
dero interés, más que por lo que de 
ésto tiene, por ver cómo se combate a 
nuestros organismos. ¡Canallas! Cómo 
engañáis a la opinióo. Decir que el 
marxismo es una teoría salvaje e inhu­
mana. Esto no se lo podemos tolerar. 
¿Verdad? También dicen en su perió­
dico, en la sección «Hojas sueltas»: 
«Se asegura que este verano tampoco 
habrá vacaciones parlamentarias. Los 
cabarets y prostíbulos estarán de enho­
rabuena.» Esto, sin duda, lo dirán por 
los diputados monárquicos, agrarios y 
cuantos están allí representando al ca­
pital de España, a lo más degenerado, 
a lo podrido, a los que confiesan a pri­
mera hora de la mañana y cuando de­
clina el día han cometido toda clase de 
inmoralidades, han robado el salario al 
trabajador, han mentido repetidas ve­
ces, han tratado de seducir a la criada 
obrera, hija honrada del trabajador; 
¡mas qué importa todo esto si al día si­
guiente le espera el confesor!

Me ha entusiasmado vuestro arrojó 
defendiendo nuestras nobles ideas, tan 
combatidas por esta clase de elementos, 
que ven en peligro sus privilegios. ¿Qué 
se creían estos pollos peras? La mano 
encallecida del trabajador pesa mucho 
y ¡ay del día que todos la dejemos caer 
sobre la cabeza adornada a la perma­
nente de estos niños engomados!

Tened la certeza, compañeros valli­
soletanos. que vuestro acto ha sido en 
grado sumo enaltecedor para nuestras 
ideas.

Recibid un fraternal abrazo de este 
humilde socialista y compañero,

VICENTE BARRIUSO 
Barruelo.

Compañero, trabajador, 

“El Socialista“ 
©» tu periódico: cómpralo.

Táctica mal en­
tendida

En estos momentos difíciles por que 
atraviesa nuestro país en que se confa­
bulan todas las fuerzas reaccionarias 
representativas de las oligarquías polí­
ticas y de toda clase de privilegios, ve­
mos con dolor cómo partidos y hom­
bres que llevan por título comunistas 
y sindicalistas se dedican única y exclu­
sivamente a la difamación vergonzosa 
de los hombres de nuestro Partido.

Nosotros decimos a esos partidos: 
Si sois partidos de oposición que no 
estáis conformes con la política que si­
gue el actual Gobierno, tenéis otros 
medios y otra forma de desarrollar 
vuestra propaganda, pues entendemos 
que hoy la oposición no se reduce a 
difamar a este o aquel personaje ni a 
maniobrar solapadamente. La oposi­
ción, tal como nosotros lo vemos, es 
poner frente a la obra del Gobierno y 
su programa otro programa y otra obra 
que reúna las ventajas que decís tener 
sobre nosotros (que yo no creo), y 
entonces el pueblo compensará la la­
bor de unos y otros y sabrá a qué ate­
nerse. Pero si os obstináis en seguir el 
procedimiento de lanzar diatribas y 
amontonar las frases más injuriosas 
contra nuestros hombres y nuestro 
Partido, no conseguiréis otra cosa que 
disgregar el proletariado que tanto bla­
sonáis defender.

Y habéis de fijaros mucho en el 
ejemplo de Alemania, donde por esa 
vuestra terquedad de no querer llegar 
a un acuerdo con nuestra Internacio­
nal se hallan nuestros hermanos perse­
guidos y atropellados de la manera más 
vil que nos podemos imaginar.

Aquí nos amenaza el mismo mal. El 
fascismo se ha formado porque ¿qué 
creéis que es el bloque que dicen de 
oposición formado por hombres de 
ideologías dispares? Pues no es otra co­
sa que el fascio para impedir la marcha 
del Socialismo, que es la marcha de 
nuestra revolución.

Ante ese bloque, ante el fascismo 
amenazador hemos de levantarnos los 
obreros como un solo hombre dejando 
a un lado nuestras rencillas y pasiones 
para así poder aplastar la cabeza de 
ese microbio feroz que es el fascismo 
que amenaza destruirnos a todos: a 
nosotros y a vosotros.

MANUEL EQUSQUIZA

poco
La toma de la basílica

Los nacionalistas han colocado una 
bandera en la torre de la iglesia de 
Santiago. Ello no quiere decir que se 
han hecho los amos de la Iglesia, sino 
que es ésta la que se ha apoderado de 
aquéllos.

Desde luego, estamos de acuerdo 
en que el lugai' más apropósito para 
plantar la bandera nacionalista es el 
templo.

» Nota semaná^
En Alicante fué denunciado el ca­

pellán Rafael Sebra por hacer propo­
siciones deshonestas a un joven de 
dieciséis años.

Lágrimas de cocodrilo 
publica una relación de los 

nacionalistas «asesinados traidoramen­
te por los socialistas».

Nos gusta ser respetuosos con los 
muertos, pero no podemos admitir el 
que se nos culpe de crímenes cometi­
dos en casas de prostitución y broncas 
taberneriles provocadas por cuadrillas 
de porras, a las que pertenecían las 
víctimas.

Muchos camaradas nuestros han 
caído víctimas de la barbarie naciona­
lista en el quicio de una puerta o a la 
vuelta de una esquina, honrados tra­
bajadores que no cometieron otro de­
lito que sustentar nobles ideas, y otros 
fueron presos merced a soplonerías; 
pero no hemos incluido en nuestras 
listas de víctimas ni al chulo caído en 
bronca de burdel ni a bolsilleros de­
tenidos.

Armonías sindicalistas
En Barcelona no han dejado hablar 

a los amigos de Pestaña en nombre del 
comunismo libertario.

Allí al único que dejan en paz estos 
anarquistas de pacotilla es a Gil Ro­
bles, del cual tienen miedo los de la 
F. A. I. que hable Pestaña y otros 
que no lo son.

Dedicatoria
A la virgen de Begoña, en prueba 

de gratitud por el espléndido día con 
que nos obsequió el pasado domingo, 
desoyendo las plegarias de la beatería 
bilbaína:

María ¡a de Begoña 
se ha vuelto republicana, 
pues los rezos y las velas 
dijo que es una macana.

A estos católicos les pasa lo que a 
Lerroux, con la diferencia de que a la 
obstrucción para la celebración de ac­
tos democráticos no se adhiere ni 
Dios, y eso que, según ellos, debe de 
ser esta una minoría influyente.

Microbio

NOTAS REGIONALES
TOLOSA

Nuestra adhesión.—Pocas veces ofrece 
el entusiasmo una tan fervorosa adhesión a 
los actos como el del día 9 celebrado en 
Bilbao, y ello lo motivaba la significación 
de ese comicio público, donde habría de afir­
marse el sentido revolucionario del Gobier­
no de la República. Tolosa quiso ser partici­
pante en él y lo hizo con un contingente de 
obreros y obreras de la Casa del P-ueblo y 
buen número de socialistas.

El acto ha correspondido plenamente a 
las esperanzas. Fué una cosa solemne. Se­
guro que el Gobierno lo sabrá aprovechar. 
Hace falta supritnir muchas cosas, y hace 
falta en esta etapa de reconstrucción supri­
mir sin ambajes ni rodeos todo lo que difi­
culte el libre desenvolvimiento de la Repú­
blica en marcha.

El asentimiento clamoroso de la enorme 
multitud que acudió al magno acto no deja 
lugar a vacilaciones. Hay que aplastar al ca­
ciquismo, que trata de levantar la cabeza. 
Pero rápida y urgentemente. ¿Que cómo? 
No dejándole resurgir. Ya vieron los gober­
nantes el otorgamiento que el pueblo les ra­
tificó en la gloriosa asamblea del domingo.. 
Estamos satisfechos de que Tolosa haya par­
ticipado como lo hizo en el magno aconte­
cimiento.

Acto civil.—El domingo 9, a las once y 
media de la mañana, fué conducida civil­
mente al cementerio la madre de nuestro 
querido compañero Figueras, y que en vida 
se llamó Romana Estiverez. Contaba con 54, 
años de edad.

Al fúnebre acto concurrió numeroso pú­
blico, dirigiendo sentidas frases de agradeci­
miento el compañero Soto, alentando a los 
concurrentes para imitar el ejemplo de civi­
lidad de la excelente ciudadana.

Reciban sus familiares, y muy particular­
mente el camarada Figueras, la expresión de 
nuestro sentido pésame.

La caverna ruge.—En el teatro Gorriti 
tuvo lugar el pasado lunes un acto tradicio- 
nalista. No habrá que decir que hubo expre­
siones de un valor <¡nestimable> para acabar 
en un santiamén con el Socialismo, coco de 
los cavernícolas y que los trae de cabeza.

Si juzgamos por lo que dicen, el Socialis­
mo está de enhorabuena. Así que adelante 
con nuestra idea, que el mundo es nuestro.

Sobre los besahudos
El Parlamento ha tomado en consi­

deración la siguiente proposición que 
lleva las firmas de diputados socialistas:

«De las diversas lagunas e imperfec­
ciones que presenta nuestra legislación 
sobre arrendamientos rústicos, pocas 
de tan urgente y fácil remedio como la 
referente a la justa conveniencia de 
evitar el desahucio por falta de pago 
taediante la ^consignación del precio en 
los momentos en que aquel juicio es 
instado.

Mientras el derecho vigente sobre 
alquileres de fincas urbanas concede al 
inquilino la facultad de evitar el des­
ahucio por falta de pago consignando 
el descubierto en el Juzgado en térmi­
no de tercer día a partir de la citación 
pal a juicio, los arrendatarios de tierras 
carecen de análogo beneficio, no obs­
tante ser más indicado para éstos to­
davía, por la indeterminación del mo­
mento del pago en contratos que son 
en su inmensa mayoría de naturaleza 
verbal; la inseguridad de la prueba de 
la costumbre local y la importancia que 
para la vida de los pequeños colonos 
tiene el uso y cultivo de los predios 
arrendados.

Estas consideraciones, derivadas de 
la realidad de nuestra vida social agra­
ria, aconsejan la presentación de la si­
guiente proposición de ley:

Artículo l.° En los desahucios por 
falta de pago de fincas rústicas, el 
arrendatario podrá evitar el desahucio 
consignando el descubierto en el Juz­
gado, dentro del término de ocho días, 
contados desde el siguiente a la cita­
ción. En este caso será responsable de 
las costas causadas el actor si se «pro­
bara que en tiempo oportuno se le ha­
bía ofrecido el pago, y el arrendatario, 
si se prueba que había sido requerido, 
con anterioridad, al pago en la forma 
ordinaria. Cuando no se justifique nin­
guna de estas circunstancias, las costas 
serán satisfechas por mitad.

Hecha la consignación, y siendo ya 
improcedente el desahucio por falta de 
pago, se continuará el procedimiento, 
si alguna de las partes lo solicitara, pa­
ra el solo efecto de decidir quién ha 
de pagar las costas.

Art. 2.° Los términos consignados 
en los artículos 1,572 y 1.589 de la ley 
de Enjuiciamiento civil para la celebra­
ción del juicio de desahucio se enten­
derán, en los casos a que se refiere la 
presente ley, prorrogados a quince 
días, mediando siempre nueve días, a 
lo menos, entre la citación del deman­
dado y la celebración del juicio.

Art. 3.° Queda derogadas las dis­
posiciones que se opongan a lo dis- 
puestp en la presente ley.»

BARACALDO

Convocatoria.—La Sección de Mineros 
de Baracaldo convoca a Junta general ordi­
naria, correspondiente al primer trimestre, 
para el próximo domingo, día 16, a las cua­
tro de la tarde, en su domicilio social. Casa 
del Pueblo de Baracaldo.

Por ser los asuntos de gran interés e im­
portancia, se ruega la asistencia de todos los 
compañeros.

SAN SALVADOR DEL VALLE
Despreocupación extremista.-Convie­

ne se sepa hasta dónde llega la desaprensión 
de los comunistas, que van enlazados con 
una Sociedad burguesa y casi en su totalidad 
monárquica, como es la de Solidaridad de 
Obreros Vascos.

En uno de los talleres que se hallan en 
Galindo, los afiliados al partido comunista, 
alguno de ellos concejal de la cuenca mine­
ra, fueron con una lista al delegado de Soli­
daridad de Obreros Vascos para todos en­
globados ir a la <Sol¡> para contrarrestar a 
ja U. G. T., que es mayoría en dicho taller.

Otro punto en que a mi entender andan 
descentrados es el de que varios afiliados al
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partido comunista lo están también en Soli­
daridad de Obreros Vascos. Yo no compren­
do cómo un partido tan revolucionario, co­
mo se conceptúa el comunista, permite a sus 
afiliados que estén en una Sociedad mango­
neada por el clero y la burguesía; pero no 
me extraña, porque éstos prefieren antes a 
Primo de Rivera qué aTaT?epública actual, 
porque, según ellos, aquél daba cuando me­
nos trabajo.

Estos pobres diablos no se acuerdan de 
los miles de soldados muertos en Marruecos 
a cargo de ese <MigueIiIlo* en aquellos años 
del 24, 25 y 26, muertos oue vió el que re­
dacta estas líneas. Que me digan a mí lo que 
ocurrió allí, en Koba-Daráa, Tagaxur, Xauen, 
Ben-Kariich, en cima úorgues, Kudia-Tahar, 
etc., en aqiiella dictadura.

Obreros vascos y revolucionarios: Hay 
que desenmascararse de una vez.—Dionisio 
Larrea.

Obreros: Leed y propagad

ba Lucha de Clases

Procedimien­
tos capitalistas

Al regresar de uno de sus viajes un 
compañero nuestro en ideología, sen­
timientos y elevación de miras, ha co­
mentado con el que suscribe estas lí­
neas sobre la situación actual de Espa­
ña, respecto a la cultura de los pue­
blos. Madrid, Barcelona y Bilbao, son 
precisamente donde el obrero parece 
haber conquistado una mayor cultura, 
poniéndolo en situación de poder man­
tener su situación social dentro de la 
sociedad siempre con relativo desaho­
go intelectual, mas en los distintos 
pueblos a donde aún no ha llegado la 
profusión de escuelas de que disponen 
en las capitales importantes, siguen en 
un estado de inconsciencia y descono­
cimientos tales, que esos seres, terre­
no abonado para todos aquellos que 
hábilmente inculculcan en sus cerebros 
ideas perniciosas, constituyen el mayor 
peligro para la verdadera y completa 
liberación del proletariado.

Desde que un instintivo impulso 
arrojó de su poder a una monarquía 
que ya de largo se debatía en los ester­
tores de su agonía, la vida de la nación 
española, al entrar en una nueva fase 
desconocida para una mayor parte, ha­
cía que la ciudadanía precisase de to­
do su conocimiento para comprender 
la revolución que se iniciaba en todos 
sus resortes gubernamentales, para po­
der dar a la vida nacional el desahogo 
que precisaba, sobre todo entre los 
trabajadores. Todos, absolutamente to­
dos, vimos aquel cambio de régimen 
como una era en la cual habíamos de 
encontrar el cúmulo de nuestros anhe­
los, pero impacientes extraordinaria­
mente, no vimos que para la orienta­
ción necesaria en la nueva vida era 
necesario un lapso de tiempo impres­
cindible, lapso de tiempo que no supi­
mos y quisimos medir una vez instau­
rado el nuevo régimen.

Y en esta situación, los elementos 
capitalistas comienzan una campaña 
contra el Socialinmo que deja sentirse 
entre ellos; de aquella unión de prin­
cipio ha venido una serie de descon­
tentos, fomentados precisamente por 
todos aquellos que con la caída de la 
monarquía perdían privilegios de clase, 
haciendo que naciera una serie de 
odios y rencores hacia el nuevo régi­
men, todos ellos sin el menor funda­
mento en que poder apoyar el odio que 
demuestran.

Hecha esta desmostración, ¿de qué 
procedimientos se han valido estos 
elementos, siempre indeseables en una 
sociedad bien equilibrada? Llevando a 
estos mismos pueblos donde la cultura 
es completamente descuidada, no por 
el régimen republicano, sino herencia 
de aquella monarquía que se derribó, 
para la cual la cultura ciudadana supo­
nía muy poco y convenía, a fin de que 
jamás pudieran darse cuenta del delito 
que se cometía con ellos, enviándolos 
a aventuras fratricidas como las que se 
llevaron a cabo en Africa.

L. SOURROULLE

Institución de carácter beiiéfíco-socia

Patrocinada por el Excmo. Ayun­
tamiento y bajo la tutela del 

Ministerio de Trabajo y 
Previsión Social

Cómo nos di 
faman

Son tantas las infamias que sobre los 
socialistas se publican en el periódico 
comunista Mundo Obrero, que con 
sólo echar la vista sobre él en cualquier 
dirección siempre encontrarem'os un 
insulto más hacia nosotros.

Mundo Obrero, comentando los su­
cesos de Reinosa, decía en su informa­
ción: «Con la complicidad de las auto­
ridades socialistas de Reinosa, y segu­
ramente sin autorización legal, los co­
nocidos diputados reaccionarios y fas­
cistas 8. Rodríguez y L. Fernández 
reunieron a sus amigos en un hotel de 
dicho pueblo.» No puede haber mayor 
insulto ni mayor cinismo que publicar 
en un periódico que se dice obrero ta­
les hipócritas manifestaciones.

La clase trabajadora española sabe 
muy bien quién fué el primero que dió 
la voz de guerra contra el fascismo. Lo 
sabemos todos, excepto aquellos que 
no la quisieron escuchar, cerrando los 
ojos a la realidad.

El caso de Alemania le tenemos a la 
vista.

La Segunda Internacional pide ayuda 
a la Tercera para luchar contra el fas- 
ció (particularmente en Alemania), y 
la Tercera Internacional contesta: 
«¡Guerra a la socialdemocracia!» ¿Qué 
quiere decir esto? Pues quiere decir que 
en vez de luchar contra los fascistas tc- 
dos los obreros en cuestión, quieren 
enzarzar hermanos contra hermanos 
de explotación. ,

Luego nos atribuyen que hacemos el 
juego a la clase dominante, que somos 
los traicionamos a la clase obrera, cuan­
do los hechos nos dicen todo lo con­
trario: que somos los primeros en en­
frentarnos contra la clase capitalista y 
no contra otras tendencias que se di­
cen obreras, pero que en realidad no 
pueden serlo, por cuanto luchan con­
tra sus hermanos de clase, dejando al 
enemigo común actuar a su antojo.

Después de visto el panorama polí­
tico de varias naciones no quedan más 
que dos cosas, que son éstas: ¡Nos­
otros contra el fascismo! ¡Vosotros 
contra el Socialismo!

JOSÉ CORTÉS

Acción Popular, organización dispuesta a 
emular las glorias fascistas de tos más cé-^‘ 
lebres fascistizadores, ha celebrado un mitin 
recientemente no recordamos dónde, en el 
que tomó parte un señor Salmón.

Según las referencias, le ocurre a éste lo 
que a ciertas latas de conserva que se han 
vendido muy baratas bajo el anuncio del 
pescado del mismo> nombre; es decir, que 
dentro de esa etiqueta lleva un zapatero.

Pero en eso no ha habido unanimidad de 
opiniones. Se sabia que quien hablaría en 
nombre de Acción Popular sería un pez, y al 
hacer la calificación, después de oírle, ha 
convenido la generalidad en que era un be­
sugo.

Lerroux quería las elecciones generales y 
más tarde cambió de criterio. Prometió vo­
tar la ley de Congregaciones religiosas y se 
volvió atrás. Y así siempre. Excepto en la 
coalición obstruccionista, en la que dijo que 
no participarían los agrarios, y asi ha sido.

Conviene advertir, para que no se le crea 
inconsecuente con sus normas de siempre, 
que si los agrarios no han firmado el pacto 
ha sido porque ellos no lo han querido. No 
vayamos a echar la culpa a Lerroux tam­
bién en este caso, que él ya se apresuró a 
enviar el documento a dichos señores para 
que lo firmaran.

La Policía de Nueva York no ha detenido 
un solo borracho en el día de la implanta­
ción de la ley húmeda.

Lo que no dice el periódico es el por qué. 
Parece ser 
líos para 
cerlo.

que no habia suficientes cuarteli- 
encerrarlos. Y desistieron de ha- 

Sevilla, sede del extremismo de izquier­
das, celebra sus fiestas de Semana Santa. 
Un diario señala que la imagen más visita­
da es una que existe en el barrio en que re­
siden los extremistas.

Es que los extremos se tocan... y se bai­
lan. El agua.

En Poma van a comenzarse las obras de 
un ^stadium» capaz para 130.000 personas.

¡El deporte!¡Ah!¡Oht
Esa religión del músculo ya vemos lo que 

va dando. Llegaremos a pedir pan y circo, 
como en los tiempos de Nerón.

El deporte por si mismo, por educación 
corporal, por beneficio del organismo, bue­
no. Pero el deporte para vencer a éste o 
aquél... «pa el gato».

Nos dicen que La Gaceta del Norte envió 
su fotógrafo a la Plaza de Toros el pasado 
domingo a las nueve y media de la ma­
ñana para sacar una de sus fotografías ha­
bituales, cuando todavía no habia tenido 
tiempo de acudir el público.

No está mal la idea. Se ve que tiene nece­
sidad de volver a presentarse como mártir 
para ganar voluntades... y lectores.

SGCB2021



LA LUCHA DE CLASES

Ante la ruptura

Se impone la acción
El peso de la razón

Asistiendo a esta crisis que convul­
siona al mundo, que bambolea con ím­
petu todo el sentir humano destruyen­
do con sus embates el equilibrio que 
asegura el ordenado funcionamiento 
de la economía, y en su virtud de to­
das las relaciones interhumanas, no 
podemos sustraer nuestra atención al 
estudio de los problemas planteados a 
nuestra existencia, ni podemos tampo­
co restar nuestro esfuerzo decidido a 
la labor construcliva de la nueva doc­
trina, sumiendo nuestra facultad de 
obrar en el letargo anulador de la in­
diferencia.

Y si el horizonte internacional se 
halla entenebrecido por densos nuba­
rrones que amenazan descargar su be­
licismo concentrado' sobre la madre 
Tierra, todos los que, agrupados bajo 
una bandera intemacionalista, lucha­
mos por un nuevo orden de cosas, te­
nemos el deber ineludible de evitar ce­
losamente una conflagración que, lle­
vando el mundo al caos, arruinaría 
nuestra civilización y haría adquirir al 
hombre la cualidad de bestia.

La subida de Hitler a la Cancillería 
del Reich ha sido la señal para que to­
dos los enemigos del proletariado se 
aprestasen a la lucha contra el marxis­
mo, y al mismo tiempo que se ha apo­
derado de Alemania el negro avechu- 
cho de la reacción, proporcionándole 
los tristes días de sangre que ahora vi­
ve, del ambiente internacional se ha 
adueñado la incertidumbre, el recelo y 
la confusión que hoy lo enrarecen.

Cada día se afirma más la división 
entre el campo del capitalismo y el del 
proletariado universal, y en los dos la­
dos se hacen los preparativos para la 
gran batalla que ha de dar el triunfo a 
uno de loa dos bandos. Una solución 
transitoria no podría tener éxito, ya 
que solamente lograría diferir la fecha, 
dar largas a la implantación del ansia­
do nuevo orden. Lo que ahora se im­
pone es la solución definitiva del pro­
blema.

En América, los campos del Chaco 
se ven poblados de falanges proletarias 
que han sido seducidas por el capita­
lismo para destrozarse con saña per­
diendo su vida y destrozando la de los 
suyos. En la línea que separa al Perú 
de Colombia, la animalidad humana 
ofrece también el deprimente espec­
táculo de la guerra. En los tristes cam­
pos de China contemplan nuestros ojos 
angustiados la muerte y Ta destrucción 
decretadas por el imperio nipón que 
sacrifica millares de vidas a sus bajos 
apetitos sin que haya nadie que le de­
tenga en su loca carrera y termine con 
esa ofensa que el Japón vi^ ne hacien­
do con su proceder a la Humanidad. 
Finalmente, en Europa, en este peda­
zo del mundo donde los hombres han 
formado una Liga contra la guerra y en ■ 
el que se ha construido un templo po­
ra velar por el mantenimiento de la I 
paz mediante la cual se establecería la j 
corriente de cordialidad necesaria para 
estrechar las relaciones internaciona­
les y lograr un nuevo orden que des­
terrase las injusticias del actual y alum­
brase con una luz pura la vida, las pa­
siones y desordenados apetitos de dic­
tadores al servicio del capitalismo ha­
cen uso de su tiranía y amenazan con 
sus deseos guerreros esa paz sagrada 
que los pueblos trabajadores piden y 
que los parásitos tiranos internaciona­
les no quieren establecer contribuyen­
do con su esfuerzo. En este estado de 
cosas solo resta al proletariado univer­
sal establecer aquella estrecha uniótt 
que se necesita para obtener la fuerza 
copveiiiente a fin de poder oponerse, 
cuando el momento llegue, a los de­
seos de una burguesía que aún no está 
ahita de sangre trabajadora. Y cuando 
se nos diga de empuñar un fusil, de 
emplear un elemento de destrucción 
para destrozarnos los unos a los otros.

unirán en magno Congreso interna­
cional para emprender una acción or­
denada que asegure el éxito a su mag­
na empresa. Y la base para lograr el 
alejamiento del trágico fantasma de la 
destrucción, el objetivo primero para 
evitar el conflicto bélico van a conse­
guirlo gestionando de todos los Go­
biernos y de todos los Parlamentos la 
abolición del servicio militar obligato­
rio. Disminuyendo o cesando las en­
señanzas bélicas es como disminuirá y 
se alejará el peligro de la guerra. El 
ejército puede tener una misión dis­
tinta de la actual pero mucho más loa­
ble; el ejército ha de defender a los 
pueblos contra el hambre y esta de­
fensa no se hará con el fusil: el libro y 
la herramienta ha de ser el armamen­
to del ejército moderno que venga a 
c umplir esa misión social desterrando 
así de una vez los barruntos de guerra 
que entristecen y arruinan a los pue­
blos.

Y luego hase de ir también a conse­
guir la reducción de los presupuestos 
guerreros de las naciones. Reduzcamos 
su cuantía ya que es dinero que se res­
ta a las atenciones necesarias de la vi­
da. Hagamos que ese valor empleado 
en preparativos de destrucción (valor 
negativo), vaya a fertilizar los campos 
(valor positivo) y hacer agradable la 
vida del que trabaja en vez de emplear­
lo en amenazar la productividad del 
agro y el tranquilo vivir de los huma­
nos.

En los actuales momentos se preci­
sa la estrecha unión de las fuerzas 
marxistas para combatir a esas fuerzas 
que intentan aniquilar al proletariado 
internacional sitiándole por el hambre 
y amenazándole con la destrucción.

Frente a una guerra, la Revolución 
Social.

Setenta socios del Círculo Español de Buenos Aires escoltan a «Miss Ar­
gentina» en su viaje a España. «M.iss Argentina» va recorriendo las ciudades 
españolas en compañía de los setenta socios, que aparecen, tras la encantado­
ra criatura, muy satisfechos y envanecidos de una compañía tan grata. Verda­
deramente, estos setenta compatriotas nuestros han sabido organizar bien su 
visita a la patria y vienen provistos de la más alta detonación que hoy puede 
herir a la prensa: la belleza femenina. Por otra parte, «Miss Argentina» llega 
rodeada del aliento de nuestros compatriotas, corte más original que esa en la 
que habitualmente queda centrada la belleza proclamada en un certamen, entre 
el gesto, un peco triste, de sus damas de honor, que aparecen en las fotogra­
fías de las revistas ilustradas, como queriendo proclamar que el Jurado ha co­
metido una grave injusticia con ellas. Esta escolta varonil, sin el resquemor de 
la competencia con la propia elegida, es más sincera y más entusiasta. Entre 
ella se enmarca ^M.iss Argentina» con un mejor realce de sus encantos.

No es, sin embargo, completamente original la idea de los setenta republi­
canos españoles que han venido desde la Argentina para visitar a la patria, 
dando escolta a una bella mujer. En España hay también aproximadamente 
unos setenta republicanos que forman otra escolta y que persiguen a la beldad 
republicana. Acaso existe la diferencia de advertir en estos republicanos una 
expresión lubrica, de la que, naturalmente, carecen los que han embarcado en 
el Plata. De todas maneras, la escolta se dedica a hacer maniobras y anda obs­
tinada —como los excelentes compatriotas nuestros que vienen de la Angen- 
tina— en lucirse junto a la belleza republicana.

La belleza republicana —suponemos que será republicana— que viene des­
de la Argentina, con su corte' ufana y enorgullecida, se diferencia también de 
la beldad republicana que persiguen los setenta republicanos españoles. «Miss 
Argentina» habrá sido proclamada con arreglo a las más severas normas de la 
democracia, que en este punto —tal vez sea esta la única función que quieran 
dejar a la democracia— ha sido excepcionalmente severa. Unos señores cons­
tituirían un Jurado, pondrían gesto grave, se abismarían en terribles preven­
ciones, emitirían luego su voto y ungirían con el preciado título de bella a esta 
mujer que ahora recorre las ciudades españolas. Todo ello es irreprochable­
mente democrático.

Como en España. Aquí también se reunió el Jurado, allá por el 14 de abril 
del año 31. Con gesto sencillo y ademán sobrio quedó proclamada la belleza 
republicana. ¡Ay! pero después han sido los quebrantos. Llega un momento 
en que ya desaparece la solemnidad del gesto, la serenidad del ademán y la ele­
vación de ánimo que requiere la democracia. Hay un instante en que el cor­
tejo de la beldad republicana comienza a sufrir extrañas sacudidas. Di emoción 
estética va borrando sus perfiles hasta dibujar otra emoción más viva, que es 
ansia de posesión. Y entonces estos setenta republicanos comienzan a diferen­
ciarse de sus correligionarios procedentes de la Argentina. Entonces se traza 
el cuadro mitológico y uno ve a este cortejo como una escolta de faunos, entre 
los cuales hay alguna aberración senil, que son las aberraciones más peligro­
sas. Evidentemente, es imposible detenerlos. Ha entrado la primavera, estación 
que agita este mundo mitológico de los faunos. Si el Gobierno no se apiada de 
ellos, en la selva de los faunos republicanos va a arder la lujuria con una sola 
llama.

C. S.

La religión se agrieta
Recordando aquel cuento de los dos 

canteros —aquellos que construyeron 
una mala pared pereciendo el que sos­
tenía la obra mientras el otro preten­
día cobrar— me hace discurrir que las 
obras que llevan malos cimientos, y 
por añadidura mala mezcla, se derrum­
ban solas o al menor esfuerzo. Este 
cuento, como digo, me hace recordar 
a la religión cristiana, que no tiene de 
cristiana un pelo, la cual está tan agrie­
tada por sus defectos de construcción, 
por haber falseado su doctrina, que 
irremisiblemente tiene que desmoro­
narse por el peso de la razón.

Cierto es que el dominio de la Igle­
sia ha sido grande por espacio de siglos, 
pero el raciocinio de los hombres va 
desplazando el engaño y esclareciendo 
la verdad. Es en vano que arrimen el 
hombro sobre lo que se derrumba; po­
drán aguantar más tiempo que el can­
tero del cuento, porque el pueblo, de­
masiado tolerante, les permite cierta li­
bertad para apuntalar su mala obra; 
pero nunca podrán reconstruirla ni 
afianzarla en firme, porque la lluvia de 
leyes de la República la quebrará los 
puntales y la echara abajo. Hoy no es 
fácil hacer creer a infinidad de hom­
bres que creían en la religión, de que 
Dios castigue a sus semejantes, siendo 
:odo bondad, se le hará incomprensi- 
ale aunque sea de mediana inteligen­
cia, el atribuir sus desgracias como cas­
tigo de Dios. No podrá concebir esa 
vida futura del infierno, porque el in­
fierno es la negación de Dios. No ad­
mitirá como cierto el purgatorio, por­
que el purgatorio no es otra cosa que 
la cocina de los curas. Es cierto que en 
cualquier pueblo, por insignificante que 
sea, se destaca la torre de una iglesia, 
que justifica el dominio que siempre 
tuvo sobre el pueblo, pero la Repúbli­
ca, que marcha regenerando a España,FELIPE RAMON

■
de su

PRIETOS ’’Servidores leales 
de la República mientras la

espiritual, es la garantía de la 
subsistencia de la República*’

’’Esto, que parece 
y es crecimiento

DOMINGOS 
anarquía

República no desesse 
deber.”

AZANAs ”EI río humano es­
pañol, cayendo en el olvido 
de la mues^e, tiene que de­
jar en pie en las páginas de 
la Historia y sobre los ho-

pizontes sublimes de nuestro país, la eterna figura de nuestra España restaurada, alentada y 
dignificada pop la República.”

Unamuno se consideró en el caso de presentarnos en escena, con el título de "Todo un hombre", el producto de su fantasía, en­
comiando la dificultad de hallar un ser que en todos sus actos mereciera tal definición. Aquí presentamos nosotros tres que pue­
den merecer ese mismo apelativo con la adición del correspondiente adjetivo. Prieto, Azaña, Domingo. Tres cabezas privilegia­
das. El verbo de la revolución fluye por su boca después de tomar forma de expresión en sus cerebros. Contra ellas apuntan los 

golpes de todos los sectores de oposición, empeñados en derribar al Gobierno a fuerza de embestidas y trompicones.
Nada conseguirán. Tras de esos hombres se agrupan las masas que comenzaron la revolución y que la llevarán a su término. Si 
hubiera necesidad de un símil diríamos que los golpes sobre esas cabezas hacen el mismo efecto que los aplicados a la de un

i hará que en cada pueblo haya un maes- 
I tro de escuela que extinga por comple­

to la instrucción de la Iglesia; pues es 
innegable que la educación de los pue­
blos, por mediación de las leyes que 
vaya promulgando la República, será 
el cerco de asfixia sobre el predominio 
de la religión y la influencia de los ca­
ciques; serán esas leyes las que influi­
rán grandemente al despertar de esos 
pueblos aletargados, divorciados de to­
da cultura, que tanta taita tienen de 
emancipación y progreso, pues la ins­
trucción y el resurgir de la vida les 
pondrá en camino de organizarse y de 
constituir dentro de esos pueblos inac­
tivos sus centros de Agrupaciones 
obreras y sus Casas del Pueblo, que 
serán las iglesias modernas de los tra­
bajadores. Estas Casas, compuestas de 
obreros conscientes, reclamarán lo que 
en ley y en derecho les corresponda, y 
se rebelarán contra todos los artificios 
religiosos y contra todas las injusticias 
de los poseedores de las riquezas. Con 
más conocimientos y con un concepto 
claro de la vida desertarán voluntaria­
mente de las ceremonias y pantomimas 
de la iglesia, desoyendo incrédulamen­
te las demagógicas e ignaras predicacio­
nes de sus sacerdotes, pues habrán de 
recenocer que estos señores donde 
quiera que se hallen representan ¡el 
alma negra inquisitorial y el atraso de 
nuestra civilieación.

El hombre será menos esclavo cuan­
to más culto. Al instruirse y discurrir 
por cuenta propia, se libertará de lo 
que por espacio de años y años los 
mantuvo desnudos en la ignorancia y 
el engaño, pues la religión no es otra 
cosa que un engaño manifiesto de la 
Humanidad. Guarda mucha analogía 
con las ovejas lanudas y delgadas. La 
oveja mientras no se la esquila siem­
pre aparenta estar gorda aunque desfa­
llezca de flaca. La lana de la religión 
es la ignorancia del pueblo. No tiene 
más fuerza que esa ignorancia que acu­
mula, pero la máquina de la civiliza­
ción no dejará un pelo que la encubra.

Leyendo sus mismas obras en que se 
fundamenta y poniendo un poco de 
sentido común, será lo suficiente para 
deslanarla y dejarla en el mayor de los 
ridículos, pues la razón, que es la que 
analiza las cosas y la que distingue al 
hombre del animal, hará comprender 
con facilidad que la religión se cobija 
bajo la manta lanuda que le proporcio­
né la ignorancia.

Voy a poner un ejemplo, aunque se 
podrían i oner cientos, para demostrar 
que la religión desde sus p incipios está 
compuesta de contradicciones que la 
ridiculiza ante los hombres. Dice la Bi­
blia, a la que la Iglesia considera como 
ciencia infusa, que Josué, siendo jete 
de los hebreos, combatió con el rey de 
Jerusalén y ordenó al sol que se detu­
viese para permitirle completar su vic­
toria. La ciencia ha demostrado que 
Josué no pudo detener al sol en su 
carrera puesto que éste es un astro que 
no camina. Esta teoría fué condenada 
por la Iglesia como contraria a las Sa­
gradas Escrituras. Pero la Iglesia ha te­
nido que aprobar, con gran dolor, por 
supuesto, que los hombres de talento 
tenían razón. Vemos, por lo tanto, 
que las Escrituras mienten, pues al afir­
mar que Josué detuvo al sol en su ca­
rrera es tan ridículo y tan absurdo co­
mo el pretender alcanzarlo con la 
mano.

La religión, sin base sólida, vieja y 
carcomida, se vendrá abajo como la 
pared de los canteros.

Mardones
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entonces será llegada la hora de utili­
zar esos medios contra los chacales 
que pretenden aniquilarnos.

¡Patria! No se defiende a una patria 
matando. Se la ultraja porque el pa­
triota mata y el matar en nombre de 
la patria es tanto como hacerla homi­
cida.

¡Religión! Tampoco en su nombre 
es lícito matar. Un hombre que sea 
verdaderamente religioso no puede 
matar a un hermano suyo; si tal hicie­
ra no sería religioso, se acreditaría de 
fanático asesino. La religión no debe 
fie tener el lenguaje de la carabina.

Nuestra lucha contra la guerra se 
intensifica cada vez más. Las nuevas 
generacTones la combaten sañudamen­
te. Todo el proletariado, que ansia su 
emancipación, ha de estar preparado 
para intervenir en el momento opor­
tuno a fin de evitar una catástrofe de 
la cual sería la única víctima.

La clase estudiantil internacional, la 
juventud que se forma en las aulas, ha 
emprendido a su vez un serio movi­
miento contra la guerra. Los estudian­
tes de Oxford dijeron que no irían a 
la guerra ni por la patria ni por el rey. 
y los estudiantes del mundo entero se 
Unen a ellos y en fecha próxima se ré-

clavo: cada nueva descarga introduce más y más la punta hasta el corazón del objeto colocado debajo. Y lo que, en este caso, está 
bajo ellas es el poder.

Continúen, pues, las oposiciones dando golpes.

Plumas femeninas

El fascismo en 
Alemania.

No hace falta exponer en estas co­
lumnas las crueldades que vienen su­
friendo en Alemania los trabajadores 
socialistas y comunistas bajo la dictadu­
ra de Hitler. La Prensa diaria comenta 
y trae extensas informaciones acerca 
de los malos tratos, encarcelamientos, 
clausura de centros demócratas, etc., 
a que están sometidos los hombres 
marxistas por el único delito de simpa­
tizar con los postulados de aquel gran 
maestro Carlos March. Y bochornoso 
también el boicot emprendido por los 
hitlerianos a los comerciantes judíos, 
llegando hasta el extremo de verse obli­
gados a cerrar los establecimientos. Son 
boicoteados y calumniados, por k cual 
la vida se les hace imposible por la

cruel dictadura capitalista-imperialista, 
que hizo su aparición en Italia por el 
funesto Mussolini.

Estas acciones grotescas sobre nues­
tros camaradas de las dos naciones opri­
midas bajo dictaduras fascistas. Alema­
nia e Italia, y los continuos desafíos de 
Hitler anudando que terminará con el 
marxismo en Alemania, demuestra el 
odio que la clase capitalista le profesa 
a la doctrina socialista y a los hombres 
que trabajan para emanciparse de su 
tutela y de la esclavitud. Resulta in­
creíble ver en el siglo XX a la burgue­
sía apoderada de los destinos de la na­
ción. cuando en todos los países sostie­
ne el proletariado una guerra continua 
con el capitalismo; cuando lucha con 
ardor para su emancipación, llegando 
en algunos de ellos, después de pasar 
por trances muy amargos, a alcanzar 
el Poder. Pero no es esto un motivo 
para ponernos pesimistas, no. Al con­
trario. Esto demuestra que es el único 
recurso con que cuenta el capitalismo

para impedir su próximo naufragio, y 
en Alemania ha sido donde ha encon­
trado la base donde apoyar sus débiles 
cimientos. Es la bilis que arroja la clase 
capitalista para prolongar más esa ago­
nía. porque en el fascismo encuentra 
la única inyección para sobrevivir.

Alentado el capitalismo español al 
ver su triunfo en Alemania, con plena 
ilusión en el triunfo y reunidas todas 
las energías físicas y morales, quiso ha­
cer su aparición con la salida de un 
papelucho. El fascio. Las derechas es­
pañolas vieron el desarrollo de esta 
idea en forma muy halagüeña y reali­
zable. olvidándose de que el pueblo es­
pañol está harto de dictaduras.

Pero rotunda fué su dessilusión. co­
mo se pudo comprobar el día de la 
aparición de su periódico.

En España no obtendrá gran éxito 
el fascismo. El proletariado español es­
tá escarmentado en cabeza propia y no 
en la ajena, como vulgarmente se dice. 
No en balde sufrimos siete años de

dictadura sin ley. sin justicia y sin li­
bertad. para que de nuevo le demos 
lugar a otra más cruel y que no admite 
comparación con el pasado. No en 
balde lee diariamente en la Prensa los 
estragos que Hitler comete en Ale­
mania con sus súbditos para no escar­
mentarse.

Una vez más habéis demostrado, 
jóvenes socialistas, vuestra ansia de 
defender el régimen republicano con­
tra todos los ataques de sus enemigos. 
Habéis desterrado de los miopes capi­
talistas sin entrañas el afán e ilusión 
de crear en España una organización 
de tipo fascista.

En las filas socialistas cada día au­
mentan prosélitos y simpatizantes. Es­
to demuestra, jóvenes socialistas, que 
nuestro Partido no será vencido por 
el fascismo ni el lerrouxismo, pese a 
quien pese.

¡Abajo el fascio! ¡Viva la República 
y el Socialismo!

Marta

... Pero no ha sido solamente en la 
Plaza de Toros y en los pueblos de la 
zona rural y pesquera de la provin­
cia donde se desbordó el entusiasmo. 
Nos remitimos al hecho y dejamos a 
nuestros compañeros el empeño de 
contestar si en el caso a que nos re­
ferimos pudo haber lealtad o interés. 
En los Diques Euskalduna, feudo del 
nacionalismo, donde la Empresa ha 
ido recogiendo lo más selecto del 
bizcaitarrismo intransigente y cerril; 
ha organizado expediciones que 
irrumpieran pistola en mano en épo­
cas de elecciones en pueblecillos que 
<había que ganar para la patria>; ha 
hecho selecciones descaradas de 
quienes no pertenecían a Solidaridad 
Vasca y ha alimentado el separatis­
mo de modo descarado, el día de la 
visita del ministro de Marina izó en 
el mástil la bandera tricolor de la 
República española. Y por si hubiera 
habido nieblas bajas que ocultaran 
la bandera, se cubrió la pasarela de 
desembarque con colgaduras de lo^ 
mismos colores.
Sospech amos que no fué por galan 
teria. Este don se desconoce en Viz­
caya por algunos señores. Pero están 
demasiado a la vista ciertas cons­
trucciones navales que han de distri­
buirse... ¡Y por si las moscasi
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Divulgación social

La ley de Accidentes 
del trabajo

MujerySocialisr^

Ganemos la una para 
el otro

III
De las incapacidades e indemniza­

ciones.—El artículo 11 del nuevo Re­
glamento, señala cuatro clase de inca­
pacidades. a los efectos de las indem­
nizaciones: incapacidad temporal, in­
capacidad permanente parcial para la 
profesión habitual, incapacidad perma­
nente y total para la profesión habi­
tual e incapacidad permanente y abso­
luta para toda clase de trabajo.

La primera, o sea la incapacidad 
temporal, es considerada aquella lesión 
que cure dentro del término de un 
año, quedando útil el obrero para rea­
lizar el trabajo que antes venía hacien­
do; la segunda, o sea la incapacidad 
permanente parcial para la profesión 
habitual, es considerada aquella lesión 
que ai ser dado de alta el obrero deje 
a éste con una inutilidad que disminu­
ya la capacidad para el trabajo a que 
antes se dedicaba, teniéndose en cuen­
ta para la tabla de valoraciones, ade­
más de la lesión, el oficio o profesión 
del accidentado, «considerando si se 
trata de jornaleros y trabajadores no 
calificados o de profesiones u oficios 
que precisan, principalmente los miem­
bros superiores o de profesiones que 
precisen los inferiores o de oficios y 
profesiones que requieran una buena 
visión y una gran precisión de manos*.

En esta segunda incapacidad perma­
nente parcial para la profesión habi­
tual están comprendidos los siguientes 
casos: pérdida funcional de un pie o 
de los elementos indispensables para 
sustentación y progresión; la pérdida 
de la visión completa de un ojo; la pér­
dida de dedos o faLnges indispensables 
para el trabajo; las hernias; las lesio­
nes que se consideren capaces de pro­
ducir la misma incapacidad para el tra­
bajo habitual.

La incapacidad permanente y total 
para la profesión habitual la originan 
aquellas lesiones que, después de cu­
radas, dejen una inutilidad absoluta 
para todos los trabajos de la misma 
profesión a que se dedicaba el obrero 
al ocurrir el accidente, «aunque el 
obrero accidentado pueda dedicarse a 
otra profesión». Esas incapacidades es­
tán condensadas en lo siguiente: pér­
dida de las partes esenciales de la ex­
tremidad derecha, considerándose co­
mo tales la mano, los dedos de la ma­
no en su totalidad, aunque subsista el 
pulgar o, en igual caso, la pérdida de 
todas las segundas y terceras falanges; 
la pérdida de la extremidad superior 
izquierda en su totalidad o en sus par­
tes esenciales, conceptuándose como 
tales la mano y los dedos en su totali­
dad; la pérdida completa del pulgar de 
la mano que se utilice para el trabajo 
en cada caso particular; la pérdida de 
una de las extremidades inferiores en 
su totalidad considerándose incluida en 
este caso la amputación por encima de 
la articulación de la rodilla; la pérdida 
de un ojo si queda reducida la visión 
del otro en un cincuenta por ciento; la 
sordera absoluta y todas las similares 
que produzcan la misma incapacidad.

Son consideradas como incapacida­
des permanentes y absolutas para todo 
trabajo aquellas que inhabiliten por 
completíj al obrero para todo oficio o 
profesión, y especialmente las siguien­
tes: la pérdida total en sus partes esen­
ciales de las dos extremidades superio­
res e inferiores, de una extremidad su­
perior y otra inferior o de la extremi­
dad superior derecha en su totalidad, 
conceptuándose como partes esencia­
les la mano y el pie; la pérdida de 
movimiento análogo a la mutilación de 
las extremidades, en las condiciones 
indicadas en las líneas anteriores; la 
pérdida de los dos ojos entendida co­
mo anulación del órgano o pérdida to­
tal de la fuerza visual; la pérdida de 
un ojo, si queda reducida en más del 
cincuenta por ciento la fuerza visual 
del otro; las lesiones orgánicas y fun­
cionales del cerebro y estados menta­
les crónicos, causados por el accidente, 
que impidan al obrero dedicarse en ab­
soluto a cualquier clase de trabajo; le­
siones orgánicas o funcionales de los 
aparatos digestivo y urinario, ocasio­
nadas por acción mecánica del acciden­
te, que se reconozcan incurables y que 
por su gravedad impidan al obrero de­
dicarse a cualquier clase de trabajo y 
todas las similares que produzcan la 
misma incapacidad.

Les artículos 17, 18, 19, 20, 21, 2£ 
y 23 tratan de las hernias que se con­
sideran con derecho a indemnización 
y llegamos al artículo 24 en que deter­
mina que «la lesión conocida con el 
nombre vulgar de callo recalentado se 
considerará como incapacidad tempo­
ral a los efectos de la indemnización.

El cuadro de valoraciones para los 
casos anteriormente enunciados, osci­
la entre un 9 a 45 por 100, según, na­
turalmente, las lesiones que se sufran.

El artículo 26 ya plantea la forma en 
que se basa el presente Reglamento: la 
renta vitalicia. Es decir: el artículo 26 
determina que las indemnizaciones de­
bidas en caso de accidente seguido de 
muerte o de incapacidad permanente 
de la víctima serán abonadas a esta o 
a sus derechohabientes en forma de 
renta. Sin embargo de ello, a conti­
nuación del mismo artículo se dice que 
las indemnizaciones podrán ser abona­
das en totalidad o en parte, en forma 
de capital «a solicitud del accidentado 
o de sus derechohabientes por acuerdo 
de la Comisión Revisora Paritaria Su­
perior de Previsión Social, quien exa­
minará las circunstancias del caso, 
apreciando si ofrece garantías de em­
pleo juicioso del capital que se haya de 
abonar, decidiendo libremente la de­
negación de la soliditud o accederá a 
ella», sin que en ningún caso pueda 
exceder del importe de cuatro años de 
salario de la víctima.

He aquí, pues, una nueva concep­
ción del accidente de trabajo, el cual a 
partir del 1 de abril del corriente año 
está en pleno vigor. Ya el obrero acci­
dentado o fallecido no percibirá la to­
talidad de la cuantía que por tal le co­
rrespondía en accidentes extremos, si­
no una renta que ayudará a mitigar en 
gran escala la desesperación en que sus 
deudos puedan quedar al fallecer aquél.

Esta nueva concepción de la legisla­
ción social de la República, en cuanto 
a la creación de la renta se refiere, es, 
sin duda, la norma más revolucionaria 
que en _ esta materia dió el nuevo ré­
gimen.

Siguen los artículos 27 al 39 inclusi­
ve hablando de las indemnizaciones 
que, como renta percibirán los acci­
dentados o sus derechohabientes, esti­
pulándose de una manera clara y con­
creta que en el régimen actual no será 
posible prescindir, con argucias y vie­
jos legalismos, las disposiciones de la 
nueva ley de reglamentación de los ac­
cidentes.

En el artículo 40 de la declaración 
de incapacidades se dice que «en el 
certificado de alta dado por el médico 
del patrono. Mutualidad o Compañía, 
se calificará en su caso la lesión del 
obrero y se dictaminará sobre la inca­
pacidad resultante.» El patrono ingre­
sará en el plazo de un mes, improrro- 
glable, el capital preciso para constituir 
la renta correspondiente a la incapaci- 
dal declarada.

El accidentado puede o no estar 
conforme con la incapacidad propues­
ta, sirviéndole la Caja Nacional la ren­
ta provisional así constituida «hasta 
que, resuelta por sf ntencia firme o 
acuerdo entre las partes en discordia, 
sea declarada de modo definitivo la in­
capacidad producida, constituyéndose 
después definitivamente la entrega del 
resto del capital correspondiente y con­
forme a lo falfado, con efectos retro­
activos.» •

He aquí, pues, cuanto con materia 
de incapacidades se refiere, no extra­
ñándonos ni poco ni mucho que las 
Compañías de Seguros, desde la publi­
cación del nuevo Reglamento, vengan 
haciendo una guerra sorda al mismo, 
puesto que este viene a ser algo así 
como un dique limitante de las aspira­
ciones particularísimas de dichas Com­
pañías, quienes realizaban negocios fa­
bulosos con la antigua reglamentación 
de loa accidentes.

Grandioso acto
El próximo domingo, día 16, a las 
once de la mañana, se celebrará en 
el Frontón Euskalduna un gran mi­
tin, en el que será Inaugurada la 
bandera de la Juventud Socialista de 
Bilbao. Tomarán parte los cama- 

radas diputados a Cortes

TEODOMIRO MENÉNDEZ 
MARGARITA NELKEN 
y JERÓNIMO BUGEDA
Presidirá el acto JULIO AZNAR. 
Quedan invitadas al mismo todas 
las Secciones que integran la Fede­
ración Provincial de Juventudes So­
cialistas de Vizcaya, a las que se les 
ruega acudan con sus respectivas 

banderas.

La reacción en los países bálticos
En Estonia se ha complicado la situación 

desde el momento en que en el Parlamento, 
hace algunos meses, se derrotó al Gobierno 
de pequeños agrarios, cuyo éxito fué muy 
relativo, y que quería provocar una inflación 
para librar a los pequeños propietarios rús­
ticos de sus deudas con el Estado. Con ob­
jeto de propagar la opinión de que no es 
posible formar un Gobierno apto para la ac­
ción, los agrarios continuaron sus intrigas 
aún después de su derrota. Sobre todo, se 
notó la actividad de una asociación de anti­
guos combatientes dirigida por oficiales per­
tenecientes al partido agrario. Esta organiza­
ción está en contacto con el movimiento 
fascista lapón de Finlandia, que trata de que 
los demás part'dos burgueses le confíen el 
Gobierno, permitiéndole así realizar la in­
flación. Con objeto de contrarrestar las ve­
leidades de estos grupos de aventureros, el 
partido socialdemócrata estoniano ha for­
mado una coalición con el partido centrista 
y con los elementos agrarios que no tienen 
deudas con el Estado y que, por consiguien­
te, no son partidarios de uña inflación. La 
lucha contra el fascismo, el equilibrio presu­
puestario y la estabilización monetaria cons- 
tiiuyen el programa de esta coalición guber­
namental. Esta se halla en el Poder desde 
hace cuatro meses, y para equilibrar el pre­
supuesto ha disminuido los sueldos de los 
funcionarios de 4 al 8 por 100 (los sueldos 
inferiores a 40 coronas mensuales han sido 
exceptuados). Además se ha establecido un 
impuesto de crisis de 2 a 7 por 100 sobre 
las rentas superiores a 50 coronas. Se ha en­
cargado a un comisario del Estado la repre­
sión del encarecimiento ilícito. Los subsidios 
de paro han sido aumentados, y la duración 
del trabajo de los ferroviarios ha sido redu­
cida en una hora diaria, como descanso se­
manal de 24 horas ininterrumpidas.

En el Gobierno el partido social-demó- 
crata ostenta las carteras de Negocios Ex­
tranjeros y de Comunicaciones. Actualmen­
te los grupos fascistas realizan una violenta 
lucha contra el Parlamento; reclaman un 
plebiscito tendente a ampliar los poderes del 
Presidente de la República; para destrozar 
esta ofensiva del fascismo y la mayoría del 
Parlamento ha decidido enmendar la Cons­
titución. En la actualidad el movimiento fas­
cista estoniano es todavía muy débil; pero 
los errores que pueda cometer la coalición 
gubernamental serían suficientes para forta­
lecerle. Una parte de la social-democracia 
está disgustada por la política de coalición 
y critica las medidas gubernamentales. Por 
el contrario, los Sindicatos, cuyos efectivos 
aumentan lentamente, consideran que la 
coalición es una medida feliz y oportuna.

La política económica del Gobierno 
Hitler-Hugenberg

La parte de la declaración gubernamental 
de Hitler que se refiere a la política exterior 
no ha causado gran sorpresa. El canciller 
Hitler se muestra tan acomodaticio y respe­
tuoso hacia las potencias amigas y hacia el 
<enemigo hereditario>, que las declaraciones 
hechas en otros tiempos por los ministros 
socialistas, en una época en que el tono de 
conciliación requería cierto valor, tenían ca­
racteres de provocación. Pero en la parte 
económica de la declaración gubernamental 
se encuentra la misma ambigüedad y el 
mismo error fundamental que caracterizan, 
invariablemente, la política de todos los fas­
cistas, bien sean de Italia o de Alemania. 
Por un lado Hitler declara que «se alentará 
tanto como sea posible la propiedad privada 
y la economía privada>, y por otro comprue­
ba'que «el pueblo no vive para la economía 
y que la economía no existe para el capital, 
sino que, al contrario, el capital debe estar 
al servicio de la economía, como ésta debe 
estarlo al servicio del pueblo>. Hitler no ex­
plica cómo la economía será puesta al servi­
cio del pueblo cuando los dueños de esta 
economía no tienen más que un solo móvil: 
el de continuar lucrándose gracias a esta 
iniciativa privada de que Hitler se hace el 
protagonista. Esta contradicción será fatal 
para la última etapa capitalista actual y sig­
nificará el fallo de muerte de este capitalis­
mo, así como del régimen hitleriano.

La casi totalidad de la Prensa alemana no 
ha publicado más que un resumen «unifor­
me» de la contradeclaración hecha por la 
socialdemocracia, especialmente de este pá­
rrafo: «Si estos señores del partido nacional 
socialista quieren efectuar realizaciones so­
cialistas, no necesitan una ley de plenos po­
deres para hacerlo. Estarían seguros de en­
contrar en el Parlamento una mayoría formi­
dable». En otros términos: Hitler no piensa, 
en modo alguno, realizar la parte socialista 
de su programa; si lo hiciese no sería un 
émulo de Mussolini.

Política agraria en la Gran Bretaña
Una de las causas principales del desequi­

librio económico en la mayoría de los países 
reside en la carencia de audacia de la política 
agrícola. Se cree ayudar a los campesinos to­
mando, sin abordar los problemas esencia­
les, toda clase de medidas para garantizar lo 

que se llama el «justo precio». Invariable­
mente este «justo precio» se trasforma, para 
el consumidor, en un precio de usura. En 
otros terminos, se multiplican los esfuerzos 
estériles por no unirse a la economía diri­
gida.

Tenemos, por ejemplo, el proyecto de ley 
depositado en el Parlamento británico sobre 
el mercado de productos agrícolas. Se recha­
cha, naturalmente, la institución de Oficinas 
de importación que reglamentaría éstas y es­
tabilizaría los precios interiores. Se prefiere 
adoptar acuerdos con una multitud de paí­
ses. La consecuencia: los precios inte­
riores aumentan, así como los beneficios 
de los importadores e intermediarios. Ingla­
terra importa por trescientos millones de li­
bras esterlinas de productos alimentic’C?. 
Esta situación continuará sino se deciden 
medida radicales que coloque a la agricultu­
ra bajo el control de la colectividad; que no 
hagan precios, sino que se practique una po­
lítica de economía dirigida en beneficio de 
los productores, de los obreros agrícolas y 
de los consumidores.

Lo ocurrido el año pasado, en lo que se 
refiere a las importaciones de carne, demues­
tra e ilustra sobre los efectos de la política 
desordenada seguida en las importaciones. 
En un lapso de tres semanas, dice las «No­
tas for speakers» (editadas por Labour Party 
y los Sindicatos), el acuerdo provisional hizo 
bajar los precios de un 20 a 25 por 100 en la 
Argentina y les hizo aumentar de un 25 a 65 
por 100 en Inglaterra.

Mr. Salter, perito muy conocido, declara 
que la nueva ley tendrá consecuencias aná­
logas; «los importadores de productos ali­
menticios realizarán formidables beneficios. 
Los planes gubernamentales no les impedi­
rán comprar en el Extranjero a precios mun­
diales. Como los precios interiores serán 
aumentados, los importadores se beneficia­
rán con este margen. Admito que los cam­
pesinos han de ser protegidos contra los 
efectos de la crisis; pero esto no es una ra­
zón para obligar a los compradores a dar 
subsidios a los campesinos y a los comer­
ciantes.»

En algunos círculos se declara que la ley 
sobre mercados agrícolas es, poco más o 
menos, «socialista». Contentémonos con de­
cir que un medio resurgimiento, en sentido 
de economía dirigida, es, tal vez, más peli­
groso que «el libre desarrollo de las fuerzas 
en presencia».

Los efectivos sindicales suecos
El desarrollo de los Sindicatos suecos ha 

continuado durante 1932. Sus efectivos han 
aumentado en 49.417 afiliados, o sea en un 
8,4 por 100. A fines de 1932 se elevaban a 
638.593, contra 589.176 a fines de 1931. La 
Central comprende 41 Federaciones, que 
cuentan con un total de 5.783 grupos loca­
les. En 1932 se han afiliado a la Federación 
Textil 30.130 afiliados y a la Federación de 
Hoteles y Restaurants 10.778. Sin embargo, 
cr número de las Federaciones afiliadas no 
ha aumentado más de una sola unidad, ya 
que las dos organizaciones de gentes de mar 
se han fusionado en un Federación.

¿Un nuevo gancho?
Los comunistas españoles no quedan 

cortos en audacias. Son unas veces és­
tas hablarnos del frente único, después 
de llenarnos de injurias; otras declarar 
huelgas sin fundamento alguno, repar­
to de hojas y ahora convocar a los 
obreros a magnas y grandiosas asam­
bleas para nombrar delegados a Rusia 
para que vean lo que allí .hace el Go­
bierno. Tolo el fondo de estas manio­
bras no lleva otro fin que el de buscar 
prosélitos. Respecto a este nuevo pro­
cedimiento ni nos preocupa ni nos deja 
de preocupar. Que manden delegados 
a Rusia. El Partido Socialista los ha 
mandado cuando lo ha creído conve­
niente sin esperar a que nos lo mande 
nadie. Que allí hacen mucho por el 
bien de aquel país y de la causa obrera 
nadie ha negado su labor. Nosotros 
tenemos que hacer la nuestra en nues­
tro país y no han de venir ni los de 
Rusia ni los ds más allá a hacérnosla. 
En vez de ^er imitadores mejor sería y 
será que seamos imitados. Que Rusia 
hizo su revolución, nosotros hemos he­
cho la nuestra, y en la revolución en 
marcha estamos. Que es distinta la for­
ma, el fondo es el que interesa. Va­
mos al mismo fin: Adueñarnos de los 
medios de producción y de cambio. Pa­
ra ello se precisa el esfuerzo de los 
más, y con divisiones entre obreros e 
injuriándonos y maltratándonos no se 
consigue tan fácilmente.

Que vayan delegados a Rusia, repe­
timos, que no nos parece mal. Lo que 
no nos parece bien es que con esta 
cuestión se venga invitando a todos, 
porque nosotros sabemos hacer las co­
sas sin que nadie nos ordene.

CONSTANTINO TURIEL

La mujer y el trabajador tienen de 
común que son seres oprimidos desde 
tiempo inmemorial. A pesar de las mo­
dificaciones que ha sufrido esta opre­
sión, en la forma se ha mantenido in­
alterable. Lo mismo la mujer que el 
trabajador es raró que en el largo de­
curso de la Historia hayan llegado a te­
ner conciencia clara de su servidumbre, 
y menos aún la primera, porque estaba 
colocada a más bajo nivel que el obre­
ro; porque ha sido y es aún tratadá por 
éste como a un ser inferior. Una escla­
vitud que dura centenares de genera­
ciones acábase por convertir en cos­
tumbre, haciéndola parecer natural a 
ambas partes la educación y la herencia. 
De este modo se ha habituado la mujer 
a considerar tan natural este estado de 
inferioridad que cuesta trabajo persua­
dirla de lo indigno de su posición pre­
sente y de que debe aspirar a ser en la 
sociedad un miembro invertido de igua­
les derechos que el hombre, su igual en 
todos los conceptos.

Toda opresión tiene por punto de 
partida la dependencia económica en 
que el oprimido se encuentra respecto 
del opresor, y no precisamos más que 
ojear la Historia para ver reflejada en 
ésta hasta qué grado ha dependido eco­
nómicamente la mujer del hombre.

Sin entrar a determinar las causas 
que cercenaron sus derechos, vemos 
que en todas las épocas éstos han sido 
escasísimos, llegando en ocasiones a no 
poseer ninguno.

En los momentos actuales no es tan 
indignante su situación, pues verdad 
es que no se le obliga a una reclusión 
perpetua, ocultando su rostro bajo un 
velo a las miradas del que no es su due­
ño; ni, como en tiempos de Demóste- 
nes, a no tener otro objeto que «parir 
hijos legítimos y ser fiel guardiana del 
hogar»; pero no es menos cierto que 
si bien su esclavitud ha cambiado de 
forma, ésta Se conserva latente.

Impidiendo el régimen capitalista la 
liberación económica de la mujer, pues­
to que sus trabajos son despreciados y 
pagados a un bajo precio, la sitúan eco­
nómicamente en un plano inferior al 
hombre, teniendo que buscar a éste con 
sentimientos interesados, prevalecien­
do este interés al afecto en la forma­
ción de matrimonios, que en general 
son simples contratos sin amor. El amor 
surge luego impetuoso, pero fuera de 
la esfera conyugal, y el marido engaña 
a la mujer y la mujer al marido. Si uni­
mos a esto la hipócrita moral existente, 
fruto también de las relaciones econó­
micas, comprenderemos la injustísima 
opresión a que están sometidas las mu­
jeres.

Una vez llevada a buen término la 
expropiación de todos los medios de 
producción y de cambio, como preten­
de el Socialismo, echará nuevos ci­
mientos la sóciedad. Las condiciones de 
vida y de trabajo de ambos sexos en la 
agricultura, comercio e industria; en la 
educación, el matrimonio, la vida cien­
tífica, artística, en una palabra, la exis­
tencia humana se volverá en un todo 
indiferente.

La mujer, desaparecida la causa de 
su esclavitud, que es la diferente posi­
ción económica en que se halla con res­
pecto al hombre, gozará de completa 
independencia; no estará sometida a un 
estado semejante de dominación y se 
verá colocada junto al hombre en un 
pie de libertad e igualdad absoluta.

Su educación será la misma que la 
del varón, excepto en los casos que la 
diferencia de sexos haga inevitable la 
excepción de esta regla y exija un mé­
todo particular de desarrollo; podrá en 
condiciones de existencia verdadera­
mente conformes a la naturaleza satis­
facer sus inclinaciones morales hacien­
do desarrollar sus aptitudes físicas.

También poseerá como el hombre 
completa libertad para la elección amo­
rosa; aspirará al matrimonio, buscará 
compañero y verificará su unión sin 
consultar ni considerar otra cosa que 
sus inclinaciones; en una palabra, la 
mujer con el Socialismo alcanzará la 
existencia libre que como ser humano 
le corresponde.

No son, compañeras que me leéis, 
cantos de sirena lo que digo. Es pro­
funda conmiseración, sublevación de 
mi conciencia, ante el espectáculo de 
vuestra indignación. Anuncio de una 
nueva sociedad donde gozaréis de idén­
ticos derechos que nosotros.

Después de esto, a vosotras os toca 
demostrar que habéis comprendido cuál 
es vuestro verdadero puesto en las lu­
chas del presente, en perspectiva de 
un mejor porvenir. También vosotras 
os véis compelidas a no quedaros atrás 
en las lucha, en que se combatirá por 

vuestra propia libertad y emancipación.
El Socialismo destruirá «una» cons­

titución familiar, pero no la «constitu­
ción» de la familia. Toda tentativa de 
trasformación de una institución ha 
sido mirada en un principio como el 
propósito de destruirla.

Lejos de destruir la familia, en esta­
do de descomposición, el Socialismo la 
reintegrará. Actualmente el capitalis­
mo ha llegado a tal punto de prepon­
derancia, que todas las instituciones 
que con él tienen dependencia o rela­
ción van poco a poco desmoronándose 
a su influjo. Como demostración de 
este aserto no hay más que observar 
la infinidad de parricidios, infanticidios, 
etc. Es natural que así suceda, por ser 
la familia un organismo más delicado 
que ninguna otra institución, y, por lo 
tanto, abatido con mayor dureza por 
las consecuencias funestas del capita­
lismo.

Los sociólogos de café’ o de rebotica 
atribuyen tal degeneración a las teorías 
de las propagandas subversivas, sin 
pensar que la familia es un conjunto 
de afectos, de sentimientos, de víncu­
los de tal intensidad, que una sencilla 
propaganda oratoria no podría atacarla 
ni corromperla. La actual situación de 
la familia es debido a los hechos, no 
inventado por los socialistas, sino in­
herentes a una fase del desarrollo de 
la sociedad.

La ítnica solución, con permiso de 
nuestros detractores, para este asunto, 
como para todos los que se planteen, 
es el Socialismo. No recuerdo quién 
sentó la definición de que el Socialismo 
es la ciencia aplicada con plena con-

Compañero:

I
 Contribuye, según tus po­

sibilidades, a la rotativa de
^EL SOCIALISTA

ciencia, y completo conocimiento de 
causa a todas las manifestaciones de la 
actividad humana. Y esta es una ver­
dad incontrovertible. Al benefactor 
influjo del Socialismo lo mismo la fa­
milia que cualquier otra manifestación 
artística, que la moral, etc., saldrán 
grandemente beneficiadas, por no ser 
la familia, la moral, etc., sino efectos 
de una causa; más claro, reflejo de la 
organización económica actual, y na­
turalmente que si nosotros modifica­
mos la causa sus efectos se modificarán 
también, siendo éstos más altruistas y 
justos cuanto más perfecta y equitativa 
sea la organización económica que nos­
otros implantemos.

No creer, pues, compañeras, a 
nuestros enemigos en sus hipócritas 
sutilezas, cuando en cuadros espeluz­
nantes os pintan la sociedad del por­
venir, pues lo mismo que el trabajador 
no estaréis liberadas totalmente hasta 
que no lo estéis económicamente, y 
esto sólo puede conseguirse con el So­
cialismo.

Desde hace años nosotros luchamos 
por ello. Hoy os incorporamos a vos­
otras a la lucha, no dudando que no 
serviréis a la causa de la reacción, 
destruyendo nuestra labor y aumentan­
do las cadenas de la esclavitud.

MIGUEL MAÑARICÚA

Han sido expul­
sados...

EN BILBAO
En asamblea celebrada por la Agru­

pación Socialista de Bilbao, a la que 
acudieron en tan gran número los com­
pañeros que llenaban el Círculo, fué 
expulsado por absoluta unanimidad 
Juan Carlos de Iturri.

EN DURANGO

La Agrupación Socialista de Duran­
go ha expulsado de sus filas a Ignacio 
Rojo, por su mal comportamiento tan­
to en esta Agrupación como en la de 
Gallarta, a la que perteneció anterior­
mente.

EN BARACALDO
La Juventud Socialista de Baracaldo 

hace público que ha sido expulsado, por 
estafa, el individuo Vicente Murquía 
González, y aun cuando sabemos que 
no es ese su verdadero nombre, es el 
que consta en el carnet que tiene en su 
poder.
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